
MIS CITAS FAVORITAS PARA TIEMPOS DE CRISIS 
“Mas el que perseverare hasta el fin, éste será salvo” (Mateo 24:13). 
“A todos los que tantean para sentir la mano guiadora de Dios, el momento de  

mayor desaliento es cuando más cerca está la ayuda divina” (DTG 487.2). 
____________________________________________________________________________________________________________________

A menudo la vida cristiana está acosada de peligros, y se hace difícil cumplir el deber. La imaginación concibe la ruina inminente 
delante, y la esclavitud o la muerte detrás. No obstante, la voz de Dios dice claramente: “Avanza.” Debemos obedecer este mandato 
aunque nuestros ojos no puedan penetrar las tinieblas, y aunque sintamos las olas frías a nuestros pies. Los obstáculos que impiden 
nuestro progreso no desaparecerán jamás ante un espíritu que se detiene y duda. Los que postergan la obediencia hasta que 
toda sombra de incertidumbre desaparezca y no haya ningún riesgo de fracaso o derrota no obedecerán nunca. La 
incredulidad nos susurra: “Esperemos que se quiten los obstáculos y podamos ver claramente nuestro camino;” pero la fe nos 
impele valientemente a avanzar esperándolo todo y creyéndolo todo. (PP 295.1).


La esperanza y el valor son esenciales para dar a Dios un servicio perfecto. Son el fruto de la fe. El abatimiento es pecaminoso e 
irracional. Dios puede y quiere dar “más abundantemente” (Hebreos 6:17) a sus siervos la fuerza que necesitan para las pruebas. Los 
planes de los enemigos de su obra pueden parecer bien trazados y firmemente asentados; pero Dios puede anular los más enérgicos 
de ellos. Y lo hace cómo y cuándo quiere; a saber cuando ve que la fe de sus siervos ha sido suficientemente probada. Para los 
desalentados hay un remedio seguro en la fe, la oración y el trabajo. La fe y la actividad impartirán una seguridad y una satisfacción 
que aumentarán de día en día. ¿Estáis tentados a ceder a presentimientos ansiosos o al abatimiento absoluto? En los días más 
sombríos, cuando en apariencia hay más peligro, no temáis. Tened fe en Dios. El conoce vuestra necesidad. Tiene toda 
potestad. Su compasión y amor infinitos son incansables. No temáis que deje de cumplir su promesa. El es la verdad eterna. 
Nunca cambiará el pacto que hizo con los que le aman. Y otorgará a sus fieles siervos la medida de eficiencia que su 
necesidad exige. El apóstol Pablo atestiguó: “Me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi potencia en la flaqueza se perfecciona... Por 
lo cual me gozo en las flaquezas, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias por Cristo; porque cuando soy flaco, 
entonces soy poderoso.” 2 Corintios 12:9, 10. (PR 120-121).


¿Desamparó Dios a Elías en su hora de prueba? ¡Oh, no! Amaba a su siervo, tanto cuando Elías se sentía abandonado 
de Dios y de los hombres como cuando, en respuesta a su oración, el fuego descendió del cielo e iluminó la cumbre de 
la montaña… Si, en circunstancias penosas, hombres de poder espiritual, apremiados más de lo que pueden soportar, 
se desalientan y abaten; si a veces no ven nada deseable en la vida, esto no es cosa extraña o nueva. Recuerden los 
tales que uno de los profetas más poderosos huyó por su vida ante la ira de una mujer enfurecida. Fugitivo, cansado y 
agobiado por el viaje, con el ánimo abatido por la cruel desilusión, solicitó que se le dejase morir. Pero fué cuando su 
esperanza había desaparecido y la obra de su vida se veía amenazada por la derrota, cuando aprendió una de las 
lecciones más preciosas de su vida. En la hora de su mayor flaqueza conoció la necesidad y la posibilidad de confiar en 
Dios en las circunstancias más severas. Los que, mientras dedican las energías de su vida a una labor abnegada, se 

sienten tentados a ceder al abatimiento y la desconfianza, pueden cobrar valor de lo que experimentó Elías. El cuidado vigilante de 
Dios, su amor y su poder se manifiestan en forma especial para favorecer a sus siervos cuyo celo no es comprendido ni apreciado, 
cuyos consejos y reprensiones se desprecian y cuyos esfuerzos por las reformas se retribuyen con odio y oposición. (PR 121, 127-128).


Es en el momento de mayor debilidad cuando Satanás asalta al alma con sus más fieras tentaciones. Así fué como esperó 
prevalecer contra el Hijo de Dios; porque por este método había obtenido muchas victorias sobre los hombres. Cuando la fuerza de 
voluntad flaqueaba y faltaba la fe, entonces los que se habían destacado durante mucho tiempo y con valor por el bien, cedían a la 
tentación. Moisés, cansado por cuarenta años de peregrinación e incredulidad, perdió por un momento su confianza en el Poder 
infinito. Fracasó precisamente en los lindes de la tierra prometida. Así también fué con Elías. El que había mantenido su confianza en 
Jehová a través de los años de sequía y hambre; el que había estado intrépidamente frente a Acab; el que durante el día de prueba 
había estado en el Carmelo delante de toda la nación como único testigo del Dios verdadero, en un momento de cansancio permitió 
que el temor de la muerte venciese su fe en Dios. Y así sucede hoy. Cuando estamos rodeados de dudas y las circunstancias nos dejan 
perplejos, o nos afligen la pobreza y la angustia, Satanás procura hacer vacilar nuestra confianza en Jehová. Entonces es cuando 
despliega delante de nosotros nuestros errores y nos tienta a desconfiar de Dios, a poner en duda su amor. Así espera desalentar al 
alma, y separarnos de Dios. Los que, destacándose en el frente del conflicto, se ven impelidos por el Espíritu de Dios a hacer 
una obra especial, experimentarán con frecuencia una reacción cuando cese la presión. El abatimiento puede hacer vacilar la 
fe más heroica y debilitar la voluntad más firme. Pero Dios comprende, y sigue manifestando compasión y amor. Lee los 
motivos y los propósitos del corazón. Aguardar con paciencia, confiar cuando todo parece sombrío, es la lección que 
necesitan aprender los dirigentes de la obra de Dios. El Cielo no los desamparará en el día de su adversidad. No hay nada que 
parezca más impotente que el alma que siente su insignificancia y confía plenamente en Dios, y en realidad no hay nada que 
sea más invencible. (PR 128-129).


A nosotros, como a Pedro, se dirigen estas palabras: “Satanás os ha pedido para zarandaros como a trigo; mas yo he 
rogado por ti que tu fe no falte.” Lucas 22:31, 32. Nunca abandonará Cristo a aquellos por quienes murió. Nosotros 
podemos dejarle y ser abrumados por la tentación; pero nunca puede Cristo desviarse de un alma por la cual dió su 
propia vida como rescate. Si nuestra visión espiritual pudiese despertarse, veríamos almas agobiadas por la opresión y 
cargadas de pesar, como un carro de gavillas, a punto de morir desalentadas. Veríamos ángeles volar prestamente en 
ayuda de estos seres tentados, para rechazar las huestes del mal que los rodean y colocar sus pies sobre el 
fundamento seguro. Las batallas que se riñen entre los dos ejércitos son tan reales como las que entablan los ejércitos de este mundo, 
y son destinos eternos los que dependen del resultado del conflicto espiritual. En la visión del profeta Ezequiel aparecía como una 
mano debajo de las alas de los querubines. Esto tenía por fin enseñar a los siervos de Dios que el poder divino es lo que da 
éxito. Aquellos a quienes Dios emplea como sus mensajeros no deben considerar que la obra de él depende de ellos. Los seres 
finitos no son los que han de llevar esta carga de responsabilidad. El que no duerme, el que está obrando de continuo para 
realizar sus designios, llevará adelante su obra. El estorbará los propósitos de los hombres impíos, confundirá los consejos 
de aquellos que maquinan el mal contra su pueblo. El que es el Rey, el Señor de los ejércitos, está sentado entre los querubines; y en 
medio de la lucha y el tumulto de las naciones, sigue guardando a sus hijos. Cuando las fortalezas de los reyes sean derribadas, 
cuando las saetas de la ira atraviesen los corazones de sus enemigos, su pueblo estará seguro en sus manos. (PR 130).
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La fe que fortaleció a Habacuc y a todos los santos y justos de aquellos tiempos de prueba intensa, era la misma fe 
que sostiene al pueblo de Dios hoy. En las horas más sombrías, en las circunstancias más amedrentadoras, el 
creyente puede afirmar su alma en la fuente de toda luz y poder. Día tras día, por la fe en Dios, puede renovar su 
esperanza y valor. “El justo en su fe vivirá.” Al servir a Dios, no hay por qué experimentar abatimiento, vacilación o 
temor. El Señor hará más que cumplir las más altas expectativas de aquellos que ponen su confianza en él. Les dará la 
sabiduría. . . Debemos apreciar y cultivar la fe acerca de la cual testificaron los profetas y los apóstoles, la fe 

que echa mano de las promesas de Dios y aguarda la liberación que ha de venir en el tiempo y de la manera que él señaló. La 
segura palabra profética tendrá su cumplimiento final en el glorioso advenimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
como Rey de reyes y Señor de señores. El tiempo de espera puede parecer largo; el alma puede estar oprimida por circunstancias 
desalentadoras; pueden caer al lado del camino muchos de aquellos en quienes se puso confianza; pero con el profeta que procuró 
alentar a Judá en un tiempo de apostasía sin parangón, declaremos con confianza: “Jehová está en su santo templo: calle delante de él 
toda la tierra.” Habacuc 2:20. Recordemos siempre el mensaje animador: “Aunque la visión tardará aún por tiempo, mas al fin hablará, 
y no mentirá: aunque se tardare, espéralo, que sin duda vendrá; no tardará... Mas el justo en su fe vivirá.” (PR 285, 286).


Durante toda la historia del pueblo de Dios, los que hayan procurado ejecutar los propósitos del Cielo se han visto frente a montañas 
de dificultades, aparentemente insuperables. El Señor permite esos obstáculos para probar nuestra fe. Cuando nos vemos rodeados 
por todos lados, es el momento cuando más debemos confiar en Dios y en el poder de su Espíritu. El ejercicio de una fe viva 
significa un aumento de fuerza espiritual y el desarrollo de una confianza inquebrantable. Así llega a ser el alma una fuerza vencedora. 
Ante la demanda de la fe, desaparecerán los obstáculos puestos por Satanás en la senda del cristiano; porque las potestades del cielo 
acudirán en su ayuda. “Nada os será imposible.” Mateo 17:20. (PR 437). 

Cuando el mundo emprende algo, lo hace con pompa y jactancia. El método de Dios es hacer del día de los pequeños comienzos el 
principio del glorioso triunfo de la verdad y de la justicia. A veces prepara a sus obreros sometiéndolos a desilusiones y fracasos 
aparentes. Se propone que aprendan a dominar las dificultades. Sometimes He trains His workers by bringing to them 
disappointment and apparent failure. Con frecuencia los hombres están tentados a vacilar delante de las perplejidades y los 
obstáculos que los confrontan. Pero si tan sólo sostienen firme hasta el fin el principio de su confianza, Dios les aclarará el 
camino. Tendrán éxito al luchar contra las dificultades. Frente al espíritu intrépido y la fe  inquebrantable de Zorobabel, las 
grandes montañas de las dificultades se transformarán en una llanura; y las manos que pusieron los fundamentos “acabarán” 
la casa. Sacarán “la primera piedra con aclamaciones de Gracia, gracia a ella.” Zac 4:9, 7. El poder humano no estableció la 
iglesia de Dios ni puede destruirla. La iglesia no fué fundada sobre la roca de la fuerza humana, sino sobre Cristo Jesús, Roca de la 
eternidad, “y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.” Mateo 16:18. La presencia de Dios da estabilidad a su causa. Las 
instrucciones que nos llegan son: “No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre.” Salmos 146:3. “En quietud y en confianza será 
vuestra fortaleza.”  Isaías 30:15. La gloriosa obra de Dios, fundada en los principios eternos de la justicia, no será nunca 
anonadada. Irá de fortaleza en fortaleza, “no con ejército, ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” 
(PR 437-438). 

A fin de tener éxito en un conflicto tal, debían encarar la obra con un espíritu diferente. Su fe debía ser fortalecida por la 
oración ferviente, el ayuno y la humillación del corazón. Debían despojarse del yo y ser henchidos del espíritu y del 
poder de Dios. La súplica ferviente y perseverante dirigida a Dios con una fe que induce a confiar completamente 
en él y a consagrarse sin reservas a su obra, es la única que puede prevalecer para traer a los hombres la ayuda 
del Espíritu Santo en la batalla contra los principados y potestades, los gobernadores de las tinieblas de este 
mundo y las huestes espirituales de iniquidad en las regiones celestiales. “Si tuviereis fe como un grano de 
mostaza—dijo Jesús,—diréis a este monte: Pásate de aquí allá: y se pasará.” Aunque muy pequeña, la semilla de mostaza contiene el 
mismo principio vital misterioso que produce el crecimiento del árbol más imponente. Cuando la semilla de mostaza es echada en la 
tierra, el germen diminuto se apropia de cada elemento que Dios ha provisto para su nutrición y emprende prestamente su lozano 
desarrollo. Si tenemos una fe tal, nos posesionaremos de la Palabra de Dios y de todos los agentes útiles que él ha provisto. Así 
nuestra fe se fortalecerá, y traerá en nuestra ayuda el poder del Cielo. Los obstáculos que Satanás acumula sobre nuestra senda, 
aunque aparentemente tan insuperables como altísimas montañas, desaparecerán ante el mandato de la fe. “Nada os será 
imposible.” (DTG 397). 

Cuando las tinieblas sean más profundas, la luz de un carácter semejante al de Dios brillará con el máximo fulgor. 
Cuando fallen todas las demás confianzas, entonces se verá quiénes confían firmemente en Jehová. Y mientras los 
enemigos de la verdad estén por doquiera, vigilando a los siervos de Dios para mal, Dios velará por ellos para bien. Será 
para ellos como la sombra de un gran peñasco en tierra desierta. Todo el que en ese día malo quiera servir sin temor a 
Dios, de acuerdo con los dictados de su conciencia, necesitará valor, firmeza y conocimiento de Dios y de su Palabra; 
porque los que sean fieles a Dios serán perseguidos, sus motivos serán condenados, sus mejores esfuerzos serán 

desfigurados y sus nombres serán denigrados. Satanás obrará con todo su poder engañador para influir en el corazón y obscurecer el 
entendimiento, para hacer pasar lo malo por bueno, y lo bueno por malo. Cuanto más fuerte y pura sea la fe del pueblo de Dios, y 
más firme su determinación de obedecerle, más fieramente tratará Satanás de excitar contra ellos la ira de los que, mientras 
pretenden ser justos, pisotean la ley de Dios. Se requerirá la más firme confianza, el más heroico propósito, para conservar la 
fe una vez dada a los santos (Hap 344).


Clamen a Dios todos los que son afligidos o tratados injustamente. Apartaos de aquellos cuyo corazón es como el acero, y haced 
vuestras peticiones a vuestro Hacedor. Nunca es rechazado nadie que acuda a él con corazón contrito. Ninguna oración sincera se 
pierde. En medio de las antífonas del coro celestial, Dios oye los clamores del más débil de los seres humanos. Derramamos los 
deseos de nuestro corazón en nuestra cámara secreta, expresamos una oración mientras andamos por el camino, y nuestras palabras 
llegan al trono del Monarca del universo. Pueden ser inaudibles para todo oído humano, pero no morirán en el silencio, ni serán 
olvidadas a causa de las actividades y ocupaciones que se efectúan. Nada puede ahogar el deseo del alma. Este se eleva por encima 
del ruido de la calle, por encima de la confusión de la multitud, y llega a las cortes del cielo. Es a Dios a quien hablamos, y nuestra 
oración es escuchada. Vosotros los que os sentís los más indignos, no temáis encomendar vuestro caso a Dios. Cuando se dio a sí 
mismo en Cristo por los pecados del mundo, tomó a su cargo el caso de cada alma. “El que aun a su propio Hijo no perdonó, antes le 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” ¿No cumplirá él la palabra de gracia dada para 
nuestro ánimo y fortaleza? (PVGM 137-138).


“La fe se fortalece al entrar en conflicto con dudas e influencias opositoras.  
La experiencia obtenida en estas pruebas es de más valor que las joyas más costosas” (3TPI 609).
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